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  Catalogado como «enfant terrible» o, simplemente, «loco», Leopoldo María Panero (Madrid, 1948) es autor de la obra poética más radical y singular de la poesía española de los últimos tiempos. Pese a haber publicado hasta la fecha cerca de veinte libros de poesía, además de otros volúmenes de narraciones y ensayos, Leopoldo María Panero sigue siendo el último tabú de su generación, un autor condenado a la marginalidad y el escándalo, recluido la mayor parte de su vida en sanatorios psiquiátricos.


  Esta recopilación incluye: Suplicio en la cruz de la boca, Águila contra el hombre y Poemas para un suicidamiento.
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  SUPLICIO EN LA CRUZ DE LA BOCA

  

  (2000)


  I


  
    El pontífice está solo en el trono secreto de la poesía


    en el retrete donde moscas vuelan alrededor


    y un poco de saliva es lo que queda de mí.

  


  II.

  KAFKA


  
    Como una oración a la mierda


    como un rito secreto de morir


    en donde el silencio aplaude


    alrededor de la jaula


    donde los niños gritan


    ¡Scardanelli, Scardanelli!


    y todos los días son un año menos


    para que Scardanelli


    prolongue su rito de la muerte.

  


  III.

  PSICOANÁLISIS


  
    Como un rito secreto


    como un rito amarillo


    donde la carne se disuelve


    y el sexo dice la única verdad


    de estar aquí solo encerrado en el poema


    como Ugolino en la Torre de Gualandi.

  


  IV.

  SILENCIO DE RIMBAUD


  
    Como un rito secreto en la Torre de Gualandi


    donde sólo hablan los labios de la contessa de Día


    donde sólo habla la literatura


    y el verso calla la obscena puerta


    y la realidad atroz que no pertenece al poema.

  


  V


  
    «“What then?” sang Plato’s ghost.


    “What then?”»


    W. B. YEATS

  


  
    Como un perro lamiendo el hueso amarillo de la vida


    arrodillado frente al altar de la nada


    en donde vuela un pájaro


    y estoy enfermo de palabra y no de vida.

  


  VI


  
    Al andar bajo la lluvia se disuelve la Gestalt


    y el poema es sólo un poco de mierda en la mano


    para ofrecer a los mendigos


    porque sólo es posible morir de rodillas.

  


  VII


  
    La virtud de la palabra es que no es dolor


    ni vida sino palabra


    que corroen las ratas


    los intelectuales que se alimentan de periódicos usados


    y lloran como niños ante la nada.

  


  Las Palmas, 1 de Marzo de 2000


  ÁGUILA CONTRA EL HOMBRE

  

  (2001)


  MAR


  
    Las olas rompen contra mi pensamiento


    perseguido por la arena


    como un ciervo


    a lo largo de la página.

  


  En el puro cadáver de la espada


  
    En el puro cadáver de la espada


    —teme a Dios y a la ignorancia del populacho—


    en el puro cadáver de la espada


    en el desierto que a sí mismo inmola


    en el veneno, en el silencio


    en la montaña que sale de mi cuerpo.

  


  PARÍS


  
    Ah la flor comida por los ciervos


    y el gusano atroz de la nada


    que repta sobre el poema


    como un clochard


    escupiendo a los hombres.

  


  I’ vo come colui ch’è fuor di vita


  
    «I’ vo come colui ch’è fuor di vita


    che pare, a chi lo sguarda, ch’omo sia


    fatto di rame o di pietra o di legno,


    che si conduca sol per maestria


    e porti ne lo core una ferita


    che sia, com’ egli è morto, aperto segno»


    GUIDO CAVALCANTI

  


  Palabra sobre palabra


  
    Palabra sobre palabra


    construyendo el odio


    como una ciudad sin nadie


    con sólo sombras caminando por las paredes


    como la más cruel de las linternas chinas


    porque el hombre es menos que una sombra,


    es sólo un equívoco, una pasión turbia


    o vil, y el poema está hecho


    para no volver a llorar.

  


  Para qué sirve llorar


  
    Para qué sirve llorar


    y atrapar con mis manos un animal


    en la sombra


    y con cazamariposas recorrer el universo


    dando de comer al viento


    con flores


    que brotan de mi ano.

  


  Bandera negra para cazar el pensamiento


  
    Bandera negra para cazar el pensamiento


    ah ideas perseguidas por el viento


    por el viento que azota las ideas


    para llegar por fin a la página


    en donde sopla el viento.

  


  Esta música delirante


  
    Esta música delirante


    que hace chillar al viento


    estas canciones para insultar al poniente


    para insultar al viento


    mi única novia, mi esposa


    para pasear con ella sobre la tarde entera


    dejando caer las flores de mi ano.

  


  CONTRADA (HEIDEGGER)


  
    Mi pensamiento está contra mí


    y las águilas desgarran mi pensamiento


    que cae de mi boca


    como los hombres


    reptan a lo largo del verso.

  


  JUICIO FINAL


  
    No sé si fuego o luz,


    o cadáver en la sombra


    o estantigua de sueños


    donde muere el hombre


    y se convierte, muerto, en artista del hambre


    para saciar los gritos de su cuerpo


    y llegar a la playa


    donde muere el hombre.

  


  Ah este hombre, cercado de ponientes


  
    Ah este hombre, cercado de ponientes


    este poema


    cercado por los hombres


    como una bandera azul para insultar al viento


    y a la nada —y al ciervo—


    vagando donde ya no hay hombre


    sino una flor nacida


    de la blanca floración de la nada.

  


  A ti, lector, te ofrezco


  
    «Ils convoitent la haine, au lieu de la rancune»


    MALLARMÉ

  


  
    A ti, lector, te ofrezco


    las serpientes de mi boca


    la amarilla


    floración de mi boca


    los huesos de la boca


    la amarilla y oscura


    floración del odio.

  


  Oh el brazo cercenado


  
    Oh el brazo cercenado


    cuyo doble es el poema, ah la nada


    que al poema por doble tiene


    ah la palabra impura que todo sabe de rimas


    y no de vida.

  


  Nada hay ya turbio


  
    Nada hay ya turbio


    nada hay ya


    parecido a la vida


    ni un muslo de mujer, ya ni una duda


    nada hay ya


    sino el poema como un pus, como una ortiga


    cercenando mi mano.

  


  MASTURBACIÓN


  
    Con mis dedos aplaco la furia de mi mente


    y el verso dibuja en la sombra un lugar


    donde ni estoy yo ni está el hombre.

  


  Diez águilas componen un cielo de palabras


  
    Diez águilas componen un cielo de palabras


    para luchar contra el hombre


    y el poema es la sombra de un tigre


    que nunca tuvo sombra, ni esperanza, ni vida


    caído lentamente a los pies del poema.

  


  APOCALIPSIS


  
    Águilas contra el poema


    y el poema contra las águilas


    qué será del hombre.

  


  Ah, el cielo de los ciervos


  
    Ah, el cielo de los ciervos


    el lago


    en donde va a morir el hombre


    perseguido por la ceniza y por los hombres


    como montaña sobre el verso


    como verso ruin sobre la nada.

  


  Oh pan, seco alimento


  
    Oh pan, seco alimento


    pez para el desierto


    en la pecera


    donde habita el rey muerto.

  


  Oh, el pan


  
    Oh, el pan


    seco alimento


    para nutrir la soledad:


    y la palabra dibuja el único concento.

  


  Como los perros tapan con tierra


  
    Como los perros tapan con tierra


    sus excrementos


    así pasan los días


    amarillentos


    a verter su semen


    en el abismo


    y a dejarse


    montar por un caballo


    por el jaco de la vida


    por el pus de la heroína


    nutriendo como un hijo al excremento.

  


  Como los perros tapan con tierra sus excrementos


  
    Como los perros tapan con tierra sus excrementos


    así pasan los días


    como un caballo por el desierto


    y escribir es marchar sobre el filo de una espada


    y tapar con tierra


    secos, ya para nada


    los días


    como excrementos.

  


  Oh, desespero


  
    Oh, desespero


    del poema


    canto


    a una mujer corrompida


    que se inclina


    a los pies del poema


    oh tú, Yemayá, rosa pálida, esposa del desamparo


    mujer a un muerto atada, canción para nadie


    sangre para estar tan sólo


    a los pies del poema.

  


  Imito el sonido de la voz de los hombres


  
    Imito el sonido de la voz de los hombres


    y bailo como ellos, movido por el viento


    y no sé si soy un cisne o una tumba abierta


    diciendo gloria a la página


    camino del cisne


    y única marea de la copa.

  


  No sé si oruga o vida


  
    No sé si oruga o vida


    repugnante como la vida


    como el reptil que es el hombre


    que se desliza por medio de la página


    llamando como un hijo al excremento.

  


  Nunca supe lo que el nardo era


  
    «Er resplan la flors enversa»


    RAIMBAUT D’AURENGA

  


  
    Nunca supe lo que el nardo era


    nunca supe qué fue la rosa


    quizás la flor, quizás la tarde


    que en la tarde se deshoja


    buscando aún el laurel invertido


    la rosa que en la rosa se deshoja.

  


  Ah la desnuda


  
    Ah la desnuda


    floración de mi boca


    de mi boca pálida que lo real descuartiza


    y en baratijas convierte


    para los indígenas


    oh el caballo


    que cruza mi boca


    y espía


    la serpiente del verso.

  


  POEMAS PARA UN SUICIDAMIENTO

  

  (2001)


  Ah, vertedero cruel


  
    Ah, vertedero cruel


    de la memoria


    ceniza del sapo que cae como la lluvia


    sobre el mirto cruel que a todos desconoce


    sobre el mirto cruel de la memoria


    halcón contra la hiedra y contra el verso.

  


  Oh poema


  
    Oh poema


    santidad del mal


    serpiente feroz de mis dientes


    que escupen saliva en el borde del poema


    en la ventana


    atroz del poema,


    contra la vida inscrita


    león contra la nada y contra el verso.

  


  Tengo cinco poemas


  
    Tengo cinco poemas


    escritos contra mí mismo


    contra mi máscara y deseo


    de ser verdad, como la muerte,


    como el sapo obsceno de la muerte


    que escupe aún un tardío poema


    un poema ya para nadie


    la imagen del lector contra


    treinta monedas.

  


  Tengo cinco poemas


  
    Tengo cinco poemas


    escritos contra mí mismo


    contra mi máscara y deseo


    de ser verdad


    como la muerte, como el sapo


    aún sobre el poema.

  


  Tengo cinco poemas contra la vida inscritos


  
    Tengo cinco poemas contra la vida inscritos


    y —Carroll lo dijera—


    lo que digo cinco veces es verdad


    y no hay otra verdad que el sapo


    el sapo de la muerte y la mentira del poema


    como un geranio se pudre


    entre mis manos.

  


  DIBUJO DE LA MUERTE


  
    Oh, roto corazón, silueta de la amapola


    verdad del sapo y mentira del poema


    oh Paul Celan, si no muero aún repto


    en pie sobre el poema


    sobre la matemática obscena de la nada,


    ah la verdad obscena del poema


    ingenuo sapo que vas a morir en el poema


    verdad del asco y verdad de la vida


    cinco palabras sobre la vida inscritas.

  


  Ah, el siniestro guiñol


  
    «Y al acabar el baile, vimos el suelo


    de rotos corazones alfombrado»


    RICHARD LOVELACE

  


  
    Ah, el siniestro guiñol


    que dibuja la sombra


    con la maestría de lo que no existe,


    de lo que baila


    en el umbral de la nada.

  


  Ah, la matemática de la danza


  
    «Pero inventé un baile perfecto»


    LEOPOLDO MARÍA PANERO

  


  
    Ah, la matemática de la danza


    el gesto perfecto en el umbral del cisne


    la matemática del mar, la matemática de la nada


    del umbral de la voz, ofrecido a la nada


    y un disparo en la sien para acabar el baile.

  


  Vamos juntos los dos


  
    Vamos juntos los dos


    a ver el sapo


    verás cómo niños se abrazan


    y juegan a la pelota


    a la sombra del sapo


    y cómo el ser se rinde


    a la sombra del sapo.

  


  Huyendo de la muerte encontré el ciervo


  
    Huyendo de la muerte encontré el ciervo


    de la locura


    irreal para perseguirlo con mi desdicha


    con mi desdicha concreta, presente


    en donde lavan sus pies los dioses.

  


  La rosa hoy se marchita


  
    La rosa hoy se marchita


    y cae sobre el papel


    y una rosa murmura en mi oído: tú eres una rosa


    tú eres menos que nada


    tú eres menos aún que el hombre y que el papel


    que espera una nada hiperreal


    como tu ausencia.

  


  Sólo hay un héroe y es la página


  
    Sólo hay un héroe y es la página


    y es la página el más allá imposible


    y caen cenizas sobre el poema


    y existe una mujer que amé parecida a la nada


    vaciando su cuerpo esbelto


    en el amanecer de la noche.

  


  El otro ensucia la página


  
    El otro ensucia la página


    y queda sin el otro


    el emperador sin vientre de la nada


    y gusta de estar desnudo


    sobre tu tumba pálida


    igual a la sombra fría de la nada


    con el vientre desnudo miras pasar las páginas


    con el vientre desnudo donde van


    a morir los pájaros


    rezándole aún a la sombra desde la sombra


    húmeda


    como las páginas.

  


  Ah el poema, esta gangrena blanca


  
    Ah el poema, esta gangrena blanca


    esta gangrena exhausta


    diciendo a los pájaros que estuvo el hombre


    sobre el voto secreto del abismo


    que azuza sus perros


    contra la nada


    donde se resume el claro


    jardín del asombro


    como el ala sin flor sobre la nada.

  


  Soy el emperador del otoño


  
    Soy el emperador del otoño


    el emperador de la nada


    emperador del poema


    que se agita como un abanico


    sobre la nada.

  


  El viento recorre el universo


  
    El viento recorre el universo


    y la nada me otorga el placer


    de escribir para nadie el poema


    como una película ya sin sonido


    invitando a la muerte entre mis muslos.

  


  Y ladran aún en la calle


  
    Y ladran aún en la calle


    los lobos contra el poema


    y las blancas palomas ayudan a morir, en


    esta noche incierta


    en que muere la luna y cantan los ruiseñores,


    recordando tercamente al poema


    el poema hecho al filo de la nada.

  


  Ah el doble, el doble oscuro del poema


  
    Ah el doble, el doble oscuro del poema


    sombra de sombras, nada del ayer


    filo de una navaja sobre el poema


    que a la vida ensucia y vierte


    de estiércol el río: y que la nada brille esto es el poema.

  


  No recorra el borde del camino


  
    No recorra el borde del camino


    que conduce a la muerte


    y buscara morir


    en esta muerte a la que llamamos


    vida segura, cierta y palpable,


    mientras el tiempo ensucia mi boca.

  


  Rezándole a la nada


  
    Rezándole a la nada


    para que en ella crezca la hiedra


    la soledad de la roca


    y la infinitud


    del desastre pronunciado


    como un rey


    excavado en la roca.

  


  Siempre como la roca


  
    Siempre como la roca


    que sabe lo que no sabe el hombre


    como la roca desamparada


    y asilo


    de los mendigos del ser que una tarde aúllan


    diciendo


    lo que no sabe el hombre, lo que sabe la roca.
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